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Introducción 

 

Una vez estudiado el Plan Energético de Aragón, concretado en tres documentos, Los 
balances energéticos regionales en el período 1998 – 2012, datos y análisis para una 
estrategia energética, Plan Energético de Aragón 2005 – 2012 y  Evaluación Medioambiental 
del Plan Energético de Aragón 2005 – 2012 entendemos que la filosofía del mismo sólo es 
planificatoria en aspectos que no abordan las verdaderas implicaciones de fondo, es decir, 
únicamente en aquellas en las que el Gobierno de Aragón tiene competencias y además las 
ejerce con criterio relativamente adecuado. 

Se pretende pues con este documento por una parte comentar algunos aspectos del 
Plan que consideramos merecedores de ello y, por otra, se realizan una serie de propuestas 
que entendemos deben ser tenidas en cuenta. Entiéndanse pues estas pretensiones como 
alegaciones al Plan Energético de Aragón. 

Uno de los aspectos que como organización de defensa del medio ambiente 
observamos con preocupación es que a pesar de que en el documento Evaluación 
medioambiental, en su apartado 1.3 se habla de participación ciudadana, ésta no lo ha sido 
en toda su extensión, los grupos de trabajo creados comprenden en su mayoría 
departamentos del propio gobierno de Aragón y alguna empresa privada, casualmente 
aquellas que ofertan algún tipo de producto energético (ENDESA, Gas Aragón), las reuniones 
de trabajo entendemos que han sido con agentes muy específicos y no con otros grupos 
sociales y ciudadanos (movimiento ecologista, asociaciones vecinales, etc.), potenciando un 
verdadero debate sobre la cuestión energética al cual un gran porcentaje de la población es 
ajeno. Finalmente el plazo de exposición pública no ha sido todo lo extenso que un 
documento de este tipo requiere; hemos de recordar que en su día solicitamos una ampliación 
razonable del plazo para estudiar en profundidad la documentación y haber establecido 
reuniones de participación entre los distintos grupos y organizaciones de defensa del medio 
ambiente que desarrollan su actividad en la Comunidad. 

Observamos también con gran preocupación es este Plan es consecuencia y no causa. 
Es decir, la problemática energética y sus repercusiones ambientales todavía siguen siendo un 
precio a pagar por un desarrollo socioeconómico con graves repercusiones a escala planetaria, 
tanto en el terreno ambiental como en el social. Una posición precavida debería proceder en 
sentido contrario, teniendo evidencias de que la composición de la atmósfera, entre otros 
parámetros ambientales, está siendo alterada gravemente con las implicaciones que ello tiene 
en el clima del planeta, la cuestión energética debería se pieza clave en cualquier propuesta de 
desarrollo socioeconómico. No produce gran pesar que primero se propongan proyectos 
claramente insostenibles, por no hablar de su fuerte componente especulativo como las 
ampliaciones de las estaciones de esquí, la Expo 2008 y otros, y que posteriormente haya que 
abastecerlos energéticamente, y además se afirme con frialdad en un contexto de especial 
sensibilidad por la cuestión energética que estos proyectos van a demandar grandes cantidades 
de energía. 

En definitiva, lo que se trasluce de ello es que el Plan Energético de Aragón no es tal 
plan en su amplia acepción, es simplemente una prospectiva o estimación de futuro de lo que, 
con la situación actual y las tendencias observadas, va a ocurrir. Una verdadera planificación 
debería poner encima de la mesa propuestas socioeconómicas a largo plazo y estudiar sus 
implicaciones medioambientales (consumo de energía, emisiones, residuos, puestos de trabajo 
y calidad de los mismos, modelo social derivado, etc.). Evidentemente la cuestión energética 
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ha desaparecido de la planificación, si es que alguna vez lo ha estado, y la verdadera 
planificación se rige por otros intereses. Los pocos atisbos de enmendar la situación, como 
pudiera ser el Protocolo de Kioto, o no se respetan como la cruda realidad demuestra, o van 
acompañados de mecanismos de flexibilidad que no sirven para otra cosa que como vías de 
escape para no asumir toda la responsabilidad socioeconómica que conllevan. 

Además, dado que la situación competencial está repartida entre distintas 
administraciones, debería esto ser óbice para que las propuestas de planes energéticos de 
las distintas comunidades autónomas y la administración central se elaboraran 
conjuntamente, sobre todo porque en aspectos definitivos, como las emisiones de CO2, no de 
lugar a afirmaciones como las que se sugieren el documento del Plan del estilo de El objetivo 
del Protocolo de Kyoto se ha fijado para la globalidad del país, y hay que tener en cuenta que 
algunas comunidades autónomas son exportadoras de energía. Si realmente hubiera 
planificación, por poner un ejemplo, las centrales de gas de ciclo combinado se situarían allí 
donde realmente dicen ser necesarias (habría previamente que estudiar si verdaderamente lo 
son o sería más rentable invertir en ahorro), lo cual por otro lado reduciría las pérdidas en el 
transporte de la energía eléctrica y, por qué no, se podría aprovechar el calor de refrigeración 
para algún polígono industrial. 

Aplaudimos, no obstante, que en el ámbito competencial del Servicio de Energía, 
dentro del Departamento de Industria, Comercio y Turismo, se apueste por la generación de 
energía mediante fuentes renovables y de destinen partidas económicas para el fomento de 
estas formas de generación. 

 

 

Medidas de carácter general 

 

Proponemos que las siguientes consideraciones y medidas de carácter general sean 
incluidas en la redacción final del documento ya que, aunque algunas de ellas no figuran en el 
ámbito competencial del Gobierno de Aragón, es necesario estén reflejadas para partir de una 
posición sobre la cual construir un discurso sobre la planificación energética. 

La primera referencia que debe incluirse en el Plan Energético de Aragón es una 
valoración contraproducente de las vigentes leyes que aplican al sector energético en general 
y, de esta manera, instar a las instituciones competentes en este aspecto a modificar el marco 
regulatorio actual y que se redacten nuevas leyes del Sector Eléctrico y de Hidrocarburos 
(derogando las actuales Ley 54/97 de 27 de Noviembre y 34/98 de 7 de Octubre). 
Lógicamente la pretensión final es el establecimiento de una nueva coyuntura energética 
basada en un enfoque de demanda y planificación integrada de recursos, constituyendo un 
marco para facilitar el ahorro y el uso eficiente de la energía. 

Por otro lado estas nuevas leyes u otras relacionadas con la protección del consumidor 
deberán incluir algún tipo de cláusula de manera que fuercen a las compañías eléctricas a 
informar de todas las fuentes de energía utilizadas para generar la electricidad que venden, así 
como los impactos ambientales asociados (como emisiones de CO2 y producción de residuos 
radiactivos), constituyendo una especie de etiqueta energética análoga a la existente para 
electrodomésticos. Esta información, esencial para que los consumidores tengan derecho a 
saber y a elegir lo que compran, sobre todo en un mercado liberalizado como el actual, debe 
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proporcionarse de manera clara y comprensible en cada factura, a todos los consumidores, 
para todas las compañías eléctricas. 

Igualmente instar a la creación de un impuesto finalista sobre la electricidad y a la 
elaboración de una reforma fiscal sobre los precios de los combustibles que graven cada 
unidad de energía no renovable, además de eliminar todas las subvenciones directas e 
indirectas al uso y desarrollo de combustibles fósiles, redirigiendo las subvenciones existentes 
a los mismos y la energía nuclear hacia la comercialización de la solar y otras tecnologías de 
energías renovables y de eficiencia energética. 

Solicitar un posicionamiento claro del Gobierno de Aragón y de cara a la 
administración central a favor de una moratoria sobre la puesta en marcha de nuevas 
centrales térmicas, de forma que antes de autorizar la construcción de cualquier central de 
combustible fósil deberá demostrarse, mediante un análisis pormenorizado, que todas las 
alternativas de energía limpia (ahorro, eficiencia y renovables) están agotadas o no son 
suficientes, incluyendo además estudios de conveniencia por proximidad, evitando de esta 
manera que algunas regiones, tal es el caso de Aragón, se constituyan en regiones netamente 
exportadoras de energía eléctrica de origen no renovable. 

En esta línea el Gobierno de Aragón instará además al Gobierno central al cierre de 
todas las centrales nucleares, paralelamente se realizarán programas de gestión de la demanda 
de manera que este cierre no suponga un colapso del sistema energético. Como medida 
inmediata se deber forzar al cierre de Zorita y Garoña. 

Se demandará también de la administración central un compromiso de mantener y 
mejorar las bonificaciones a las energías renovables en cuantías que garanticen la 
viabilidad económica de cada tecnología, mientras no se grave a cada fuente energética con 
los costes ambientales que conllevan. Evidentemente estas bonificaciones seguirán un 
principio de discriminación positiva de manera que se fomenten energías todavía no rentables 
en sí mismas en este contexto de precios. 

En el caso concreto del Plan Energético de Aragón entendemos que desde la 
Comunidad Autónoma sí se está en condiciones competenciales de incluir las siguientes 
propuestas, algunas de las cuales ya se contemplan en mayor o menor medida en el Plan: 

- Obligación de realizar anualmente programas de gestión de la demanda para 
impulsar el ahorro de energía en distintos ámbitos (industrial, servicios, etc.), 
solicitando que se destinen porcentajes crecientes de las facturas energéticas a este fin. 

- Realizar campañas informativas sobre la necesidad de usar racionalmente la energía 
y las posibilidades existentes. 

- Desde el Grupo de Trabajo de Edificación, y dado que pertenece a él la Dirección 
General de Vivienda y Rehabilitación se debe redactar una normativa con carácter de 
máxima urgencia de construcción y reparación de edificios dirigida inicialmente a la 
limitación de la construcción de vivienda nueva y, posteriormente, a la mejora de 
la eficiencia en el uso de la energía en los mismos, que incluya la obligación de 
incluir los criterios de la arquitectura bioclimática en todo proyecto de construcción o 
reforma de edificios, que exija el máximo aprovechamiento de la energía solar pasiva 
para iluminación y climatización, y que prevea la integración arquitectónica de 
colectores solares térmicos y módulos fotovoltaicos. Dicha norma contemplará apoyos 
públicos para los edificios más eficientes en la promoción pública. Se trabajará 
también en aquellos edificios cuyo uso no sea el residencial. 
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- Reducción de un porcentaje (por ejemplo el 10%) de los impuestos sobre actividades 
económicas para las empresas que utilicen energías renovables o cogeneración. 
Fortalecimiento del sistema de compensaciones económicas que promocionen la 
cogeneración, sobre todo con energías renovables (biomasa), con el objetivo de que se 
incremente fuertemente su participación en el sector industrial aragonés y, por qué no, 
en el resto de sectores económicos. 

- Facilitar que cualquier persona pueda convertirse en generador de energía eléctrica 
(fotovoltaica y pequeña hidráulica) y que pueda verter a red con el mínimo de trabas 
técnicas y burocráticas posible. 

 

 

Al respecto de las emisiones de CO2, entre otros, y el Protocolo de 
Kioto 

 

La Comunidad Autónoma de Aragón y, en su nombre, el Gobierno de Aragón, debe 
comprometerse en la lucha común por actuar contra las causas que originan el cambio 
climático y, por tanto, corresponsabilizarse junto con el resto de comunidades en la 
consecución de los objetivos propuestos en el Protocolo de Kioto, en vigor desde el 16 de 
febrero del corriente. 

Por otro lado el cumplimiento de los objetivos de este protocolo tendrá repercusiones 
positivas no sólo en la reducción de emisiones, sino también en otros vectores 
socioeconómicos como el aumento de la competitividad, sobre todo ahora en una coyuntura 
de elevados precios del petróleo. 

La intensidad energética, tal y como informamos recientemente al Gobierno de 
Aragón a través de una propuesta para el ahorro eléctrico, está en niveles muy superiores a los 
de la de la Unión Europea, esto es reflejo de la ineficacia de nuestro sistema productivo y de 
que, por tanto, para una misma unidad producción las emisiones de la industria española son 
superiores. 

En la página 122 del documento Evaluación Medioambiental del Plan Energético de 
Aragón 2005-20012 se afirma que La aplicación del Plan Energético de Aragón 2005-2012  
(en sus dos escenarios) implica el aumento de las emisiones globales de CO2 con respecto la 
situación actual, en concreto un 41,60% para el escenario tendencial y un 37,09% para el de 
eficiencia. 

Las cifras no encajan con los objetivos que se pretenden alcanzar y lo peor de todo es 
que parece que se ha asumido que esto tiene que ser así, no nos sirve que sean las 
administraciones las primeras que se hayan imbuido de esta tónica general de resignación. La 
historia ha demostrado que en un contexto de necesidad se pueden hacer muchas cosas, sólo 
hay que recordar las distintas crisis de precios petrolíferos. Tampoco es de recibo que se 
presenten estos datos a la sociedad aragonesa sin que, por otro lado, se esté trabajando 
denodadamente con el resto de administraciones para que las cosas tomen otro camino. 

En este contexto las diferentes Comunidades Autónomas deben comprometerse 
conjuntamente con el resto de administraciones, así como el sector empresarial y la 
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ciudadanía en general. Este esfuerzo conlleva inicialmente descarbonizar el modelo 
energético, tarea bastante ardua en la comunidad de Aragón. Creemos que es posible 
mantener la producción de carbón autóctono para mantener el empleo en importantes zonas de 
Aragón y reducir las emisiones de efecto invernadero si, cuando menos, se deja de importar 
carbón; para posteriormente terminar de reconvertir las economías de estas zonas por otras 
con menor repercusión ambiental. La tarea llevará mucho tiempo pero tiene que ser así, si no 
las consecuencias pueden ser nefastas. 

Por otro lado todavía existen en nuestra comunidad numeras calderas comunitarias que 
utilizan el carbón como combustible. Desde el Departamento de Industria se debería actuar al 
respecto y llevar a cabo una especie de Plan Renove para las mismas. 

De acuerdo que se está apostando por las energías renovables en nuestra comunidad, 
pero es también cierto que desde todas las administraciones se avanza en un modelo 
económico fuertemente globalizado e intensamente energívoro. Los beneficios de las 
energías renovables no serán suficientes ante política de promoción del transporte privado, la 
especulación urbanística, el modelo de urbanismo disperso y, en general, el desarrollismo a 
ultranza. Insistimos en que es posible satisfacer las necesidades de la población con una 
disminución de las emisiones pero se ha de apostar decididamente por ello. 

El Plan Energético de Aragón debe tener como objetivo prioritario constituirse 
como herramienta para la reducción de las emisiones de efecto invernadero, para ello 
buscar estrategias que persiguiesen a la vez, por un lado, el ahorro y la eficiencia energéticas 
y la promoción de las energías renovables y, por el otro, impedir actuaciones que supusiesen 
incrementos desorbitados de las emisiones. 

En general se puede actuar instando al Gobierno central a, aparte de la ya nombrada 
modificación del marco regulatorio actual: 

- Entender la necesidad de aumentar las inversiones públicas del Estado en eficiencia 
energética a 1.000 millones anuales de euros. Igualmente, hay que aumentar las 
inversiones públicas en energías renovables a 200 millones anuales de euros. También 
consideramos necesario que el Gobierno mejore el esquema retributivo del Régimen 
Especial y obligue por ley a que las empresas eléctricas destinen anualmente 250 
millones de euros a programas de gestión de demanda (apenas un 1,5% de su 
facturación anual). 

- Dotar de mayor estabilidad al marco de compensación del régimen especial y 
mejorar las primas que reciben. 

- La reducción de la producción de residuos, el reciclaje, el abandono de la 
incineración, el aprovechamiento de la materia orgánica para producir compost 
y el aprovechamiento del metano, son algunas de las medidas de una política de 
residuos adaptada al cambio climático. 

El Gobierno de Aragón debe poner en marcha políticas encaminadas a traspasar 
mercancías de la carretera a otros modos más eficientes energéticamente como el 
ferrocarril. El ferrocarril debería elevar su participación, hasta alcanzar el 30% del tráfico de 
mercancías y el 25% de viajeros antes del año 2010. 

La política territorial  debe ir encaminada a reducir la demanda de movilidad, 
promoviendo la ciudad mediterránea densa, compacta y con mezcla de actividades, con 
barrios donde vivienda, trabajo y servicios estén próximos en el espacio, aminorando la 
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segregación espacial y social de las ciudades que induce aumentos en las necesidades del 
transporte, y limitando el crecimiento de las grandes áreas metropolitanas.  

 

 

Sobre el ahorro energético y la eficiencia en la utilización de la 
energía 

 

Entendemos que el primer peldaño en la escalera energética es el ahorro energético. 
Cualquier política de promoción de las energías renovables y de la utilización racional de la 
energía queda coja si no se realiza un trabajo paralelo o previo en la línea del ahorro 
energético. 

Respecto del ahorro energético pocas cosas se dicen en el Plan, simplemente una 
declaración de intenciones sin bajar a lo concreto. Se proponen líneas de trabajo para 
realizar aud itorías energéticas en los ámbitos industrial y terciario, como primer paso en la 
identificación de las posibilidades de ahorro energético. En otros ámbitos se estiman cifras a 
alcanzar con distintos horizontes, en cambio para el ahorro energético no hay números, ni 
siquiera se utilizan las conclusiones del Análisis del potencial de ahorro y eficiencia 
energética en Aragón, elaborado a instancias del propio Gobierno de Aragón. 

Evidentemente aparte de lo sugerido en el estudio citado se tienen otras políticas y 
medidas de ahorro incluidas aquellas de carácter estructural, por ejemplo y como ya se ha 
sugerido, favorecer los desplazamientos en transporte público, sobre todo dentro de la ciudad 
o en el acceso a polígonos industriales, medidas que por otro lado reducirían la mortalidad en 
carretera. Trasvasar del automóvil privado al público tanto en el desplazamiento de personas 
como en el de mercancías. 

Se cita curiosamente la potenciación del uso de la bicicleta como medio de transporte, 
cuando esta medida quedaría más encuadrada en políticas de ámbito municipal; si bien no se 
establecen medidas (fiscales, de infraestructura, etc.) para su potenciación. 

En el ámbito competencial aragonés animamos a que el Plan incluya medidas para: 

- Aprobar un programa de mayor alcance para la subvención y financiación 
permanente del ahorro energético y las energías renovables, comprometiendo un 
presupuesto mayor, procedente de la gestión de los fondos obtenidos de los impuestos 
enunciados anteriormente, para asegurar que todos los que deseen optar a esas 
tecnologías reciban una subvención y, sobre todo, una financiación por adelantado, a 
devolver a bajo o nulo interés mediante los ahorros o ingresos conseguidos, o una 
financiación por terceros. 

- Obligatoriedad de medir consumos energéticos en todas las viviendas en la que no 
sea imposible por condicionantes técnicos irresolubles y que estén construidas antes de 
la entrada en vigor del actual Reglamento de Instalaciones Térmicas en Edificios. 

- Redacción de un programa de ejemplaridad de las Administraciones públicas en 
el uso de la energía. Dicho programa deberá estimar un ahorro y comprometerse a 
alcanzarlo para el conjunto de los edificios públicos existentes en la Comunidad, 
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contando además con los servicios preferentemente de empresas de la propia región 
aragonesa. Particularmente los edificios públicos deben dar ejemplo de utilización de 
la energía solar. 

- Avanzar en las líneas propuestas en el estudio del Análisis del potencial de ahorro y 
eficiencia energética en Aragón. 

- Informar desfavorablemente, por ejemplo desde los grupos de expertos que se 
pretenden crear al auspicio del Plan, de ambiciosos planes de infraestructuras para 
el transporte (por ejemplo el PEIT) por representar modelos claramente 
insostenibles. 

- Instar a las administraciones competentes a la publicación de una ley que regule 
la instalación de alumbrado público, limitando severamente el derroche de energía y 
promoviendo la eficiencia energética, de forma que se garanticen niveles de 
iluminación conformes a las recomendaciones internacionales, se reduzca al mínimo el 
flujo por encima de la horizontal, se asegure el uso de las luminarias de máxima 
eficiencia energética en toda nueva instalación y se promueva la sustitución de 
luminarias ineficientes en uso, particularmente se adoptarán medidas especialmente 
restrictivas para, por ejemplo, el alumbrado navideño. 

No olvidar que, aunque no tengan el mismo origen, complementariamente todas 
aquellas políticas y planes de eficiencia y utilización racional de la energía, si están bien 
desarrolladas consiguen ahorrar energía. 

En general echamos de menos una mayor implicación en la propuesta de proyectos 
significativos con efectos claramente multiplicativos, la propia administración carece de 
programas de gestión energética y algunas de las iniciativas que ha llevado adelante o no han 
tenido los efectos esperados o no se han hecho públicos. A este respecto cabe volver a 
recordar un estudio elaborado hace un tiempo y denominado Análisis del potencial de ahorro 
y eficiencia energética en Aragón, del que se supo más bien poco, es más, en el Plan las 
referencias al mismo son bastante escuetas, por lo que mucho nos tememos que este tipo de 
estudios se queden en eso, en estudios. 

El Proyecto de Plan incluye como medidas de ahorro la Renovación del parque 
automovilístico y la Renovación del Parque de tractores. Dichas medidas no pueden 
considerarse como medidas de ahorro energetico, nada demuestra que un cambio de 
vehículo suponga un ahorro de energía o combustible, bien al contrario el cambio suele 
suponer la adquisicion de un vehículo de mayor potencia y consumo más elevado. 

Por otro lado la demanda de transporte se ha incrementado a ritmos superiores al PIB, 
lo que ha provocado que las mayores eficiencias de los vehículos quedaran eclipsadas por 
el mayor crecimiento de la movilidad así como por el auge de los vehículos todoterreno y 
automóviles de gran cilindrada. 

Entre las distintas medidas propuestas en el citado análisis y otros documentos como 
la Propuesta de ahorro eléctrico con el horizonte del 2015, realizada por Ecologistas en 
Acción y presentada al Gobierno de Aragón, cabe destacar por sectores: 

- En el industrial es preciso que los incentivos a la cogeneración tengan estabilidad 
suficiente para que aquella no se vea afectada negativamente. 
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- Además se incentivará la realización de análisis, valoración y gestión del ahorro 
energético a través de auditorías energéticas (que indican el estado de la gestión 
energética en la empresa) y de los acuerdos voluntarios (que facilitan el cumplimiento 
progresivo de objetivos ambientales mediante acuerdos entre gobiernos y empresas). 

- En el sector residencial y servicios deberá realizarse una planificación urbanística en 
función de la climatología de cada zona, aparte de otras medidas ya citadas. 

- Las Administraciones Públicas deberían implicarse en el objetivo que persigue esta 
estrategia. En este sentido, deberían incorporar en su política de compras y dotación de 
edificios y equipamiento criterios y medidas de ahorro energético. Su comportamiento 
debería ser ejemplarizante. Además los gestores económicos deberían conocer las 
medidas de ahorro de energía y viceversa, los técnicos deberían conocer las 
implicaciones económicas de sus actuaciones a largo plazo, no sólo en la inversión 
inmediata. 

- El Gobierno debe promover, también, la integración de los temas del ahorro y la 
eficiencia energética desde el ámbito educativo, para fomentar la conciencia ciudadana 
en este terreno. 

- Con respecto al transporte debe establecerse en la normativa urbanística criterios 
claros que eviten desarrollos urbanísticos dispersos que acrecientan las necesidades de 
movilidad, así como un diseño adecuado y suficiente de las infraestructuras basadas en 
el transporte público (ferroviario, metro donde proceda, carriles bus- vao...) y en el 
transporte en bicicleta, favoreciendo la intermodalidad de la misma con otros medios 
como el tren. Estas consideraciones habrían de desarrollarse obligatoriamente en el 
planeamiento urbanístico. 

- Es necesario aprobar en el ámbito autonómico legislación sobre movilidad 
estableciendo criterios de desarrollo prioritario de sistemas de transporte público, de 
conexión intermodal y la elaboración de Planes de Movilidad a nivel tanto autonómico 
cómo municipal. 

- En dicha legislación y en los Planes de Movilidad hay que considerar la especial 
problemática del transporte a los centros de trabajo y particularmente a los polígonos 
industriales o empresariales. Se debe incluir la obligatoriedad para las empresas de 
elaborar Planes de Movilidad para centros de trabajo de más de 100 trabajadores con 
implicación de los sindicatos. 

- El desarrollo de nuevas infraestructuras viarias de gran capacidad debe justificarse en 
función de criterios objetivos y de consideraciones medioambientales globales. 

- Es preciso regular a la baja los límites de velocidad en carretera. 

- Dada la importancia del sector transporte en el PIB, empleo y recaudación fiscal 
conseguir los objetivos planteados de eficiencia energética en él debería ser pues 
prioritario; por lo que los niveles de esfuerzo público de inversión deberían estar en 
consonancia con las necesidades de reducción de barreras para aumentar el ahorro 
energético. Y esto ponemos en duda que sea una prioridad del Gobierno. 

- En el sector agrícola una potenciación mayor de la agricultura ecológica y de la 
integrada, paralelamente a una disminución en el uso de fertilizantes químicos, 
reduciría los consumos energéticos derivados de esta actividad. 
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El Plan no incluye, aunque esperamos que se desarrollen, programas de gestión de la 
demanda para los consumidores finales, que son claves para promover el ahorro y la 
eficiencia, y dotar de más apoyos públicos para llevarlos a cabo. La comparación de cifras con 
la dotación al PEIT debería sonrojar a cualquiera. 

Se debe diferenciar qué se pide a la inversión pública y qué a la privada, al objeto de 
hacer realidad los objetivos previstos de ahorro energético por sectores (por tipo de ahorro: 
térmico y eléctrico). 

 

 

Sobre la energía eólica 

 

Las expectativas de crecimiento de la energía eólica citadas en el Plan Energético de 
Aragón (casi 4.000 MW instalados para en el 2.012) y dado que no se dice nada al respecto 
entendemos que se basan en la ejecución de nuevos parques eólicos a lo largo y ancho del 
territorio aragonés y únicamente aquellos para los cuales su impacto ambiental no sea 
negativo. 

En cualquier caso y además de la entrada en funcionamiento de estos parques 
consideramos de interés se tengan en cuenta las siguientes propuestas. 

En muchas instalaciones eólicas se puede incrementar la potencia ins talada 
mediante la colocación de nuevos aerogeneradores, en parte dentro de la poligonal del 
parque y en parte en el espacio directamente colindante con el parque eólico, salvo en 
aquellos casos en que supusiera la afección a áreas de interés natural colindantes, o que la 
subestación a donde evacua la energía se encuentre “realmente” saturada. Para poder conocer 
de verdad lo que se podría optimizar, habría que estudiar parque a parque. 

Salvo en algún caso excepcional, en el que el parque existente se hubiese ubicado 
dentro o colindante con un área de gran valor natural, la incidencia ambiental siempre va a ser 
menor que la producida por un parque nuevo, entre otros motivos, por necesitar bastante 
menos infraestructuras (misma línea eléctrica de evacuación que el parque existente, y los 
caminos de acceso se reducirían exclusivamente a los tramos de servicio de los nuevos 
molinos). No obstante, consideramos que todas estas actuaciones deberían someterse a 
procedimiento de evaluación de impacto ambiental, debiéndose descartar la optimización 
cuando los nuevos aerogeneradores pudieran afectar a áreas de gran valor natural colindantes. 

Más aún, consideramos de especial interés la repotenciación de parques eólicos, es 
decir, la sustitución de los antiguos aerogeneradores instalados por máquinas más modernas y 
de mayor potencia, a partir de los 10 años de funcionamiento, pues si se hace antes, habría 
que cargar parte de los costes de amortización en la repotenciación, lo que reduciría su 
rentabilidad económica. 

Ello supone una reducción en la infraestructura necesaria con relación a un parque 
nuevo (menor coste económico y ambiental), así como el mejor aprovechamiento de los 
emplazamientos con mayor viento. De hecho, los parques anteriores a 1998, cuentan como 
media con un 25-30 % más de viento que los parques que actualmente se están construyendo, 
y las máquinas existentes en esos parques aprovechan menos eficazmente el recurso que los 
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modelos actuales. Asimismo, la mejora tecnológica alcanzada en las nuevas máquinas que se 
van a utilizar en la repotenciación, favorece sustancialmente la integración en la red de la 
energía producida, posibilitando la eliminación de algunas de las actuales limitaciones de 
evacuación. 

La sustitución de las máquinas antiguas por las nuevas va a suponer una mejora 
ambiental considerable durante la fase de funcionamiento, pues se trata de una reducción 
importante en el número de máquinas, son más silenciosas, la velocidad de giro es menor, y la 
ocupación directa de suelo por unidad de potencia va a ser menor. No implica líneas nuevas 
de evacuación, y si acaso reforzamiento de la línea actual con el establecimiento de algún 
nuevo conductor, lo que no supone incremento de impacto alguno. El impacto se va a reducir 
tan sólo al que se produzca durante la fase de obra. No obstante, consideramos que todas las 
repotenciaciones deberían someterse a procedimiento de evaluación de impacto ambiental. 

Como se puede apreciar, la repotenciación resulta beneficiosa en todos los sentidos, 
por lo que consideramos debería ser incentivada de algún modo por parte de las 
administraciones públicas. 

El Plan de Fomento de las Energías Renovables en España (1999) contemplaba 
demandas de potencia interesantes, tanto en el rango de aerogeneradores de muy baja 
potencia, inferior a 10 kW, como a los de baja potencia, entre 10 y 100 kW, en el primer caso 
para particulares, y en el segundo para PYMEs y comunidades de vecinos. 

De hecho, actualmente existen en el mercado unos pequeños aerogeneradores 
destinados para el autoconsumo, pero que sin embargo apenas se están utilizando en 
España, destinándose la mayor parte de la producción a la exportación. Estos aerogeneradores 
varían desde modelos de 250 W, con un diámetro de 1,35 m. y un peso de 32 kg, a otros de 
6.000 W, con un diámetro de 4 metros y un peso de 155 kg. 

Consideramos que debería favorecerse de manera efectiva la instalación de este 
tipo de aparatos, principalmente en polígonos industriales y en las cubiertas de las 
edificaciones, donde exista el espacio suficiente para su adecuada instalación. 

El tipo de aerogenerador a utilizar dependería de las posibilidades de instalación 
(resistencia, espacio, etc.), en cada sitio, siendo además estas instalaciones perfectamente 
compatibles con la instalación de placas solares fotovoltaicas en los mismos emplazamientos. 

En el caso de autoconsumo, ello supone un beneficio ambiental evidente, pues evita el 
establecimiento de nuevas líneas eléctricas, que tanta incidencia ambiental conllevan, 
especialmente en núcleos aislados. Por ello, consideramos que la administración debería 
apoyar estas iniciativas mediante ayudas económicas, tanto para su establecimiento y 
aprovechamiento en viviendas aisladas como en pequeñas industrias.  

Por otra parte, estarían los que evacuarían directamente a la red. Para ello, sería 
necesario que la administración (estatal o autonómica) subvencionara una parte de la 
instalación, y estableciera y mantuviese un precio de compra del kWh, al menos para los 
primeros 500 MW instalados, que lo hiciera atractivo para el pequeño productor, tal y 
como ocurre actualmente con la energía solar fotovoltaica. De hecho, algunas comunidades 
autónomas ya están llevando a cabo iniciativas parecidas, como por ejemplo la Junta de 
Andalucía que, a través del Programa PROSOL, subvenciona instalaciones eólicas para 
suministro eléctrico, con potencias entre 100 W y 15 kW, con cantidades de 9,02 €/W. 
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Estos aerogeneradores resultan especialmente eficaces, pues su coste actual varía entre 
los 2.000 € para el de 250 W y 10.000 € para el de 6.000 W y, de hecho, si se les aplicaran las 
mismas condiciones que para la energía solar fotovoltaica, la instalación se amortizaría en tan 
sólo dos años de funcionamiento. Además, si se favoreciera de esta manera el establecimiento 
de pequeños aerogeneradores para su conexión a la red, se conseguiría previsiblemente en los 
próximos años una sustancial mejora tecnológica, a la vez que un considerable abaratamiento 
de los precios. 

La incidencia ambiental sería muy reducida, pues estos pequeños aerogeneradores se 
situarían en su mayoría en polígonos industriales y en cubiertas de edificios, en cualquier caso 
sería necesario estudiar el ruido que producirían y si éste es asumible. De esta manera, su 
incidencia sobre el medio natural sería insignificante. El impacto paisajístico o estético 
también sería muy reducido, al tratarse de medios completamente antropizados y de muy 
escaso valor estético. Además tendría un impacto muy positivo sobre la población pues 
integraría estéticamente estos dispositivos al igual que ha asumido, por ejemplo y por 
desgracia, las antenas de televisión o telefonía móvil. 

A pesar de nuestro apoyo decidido a la energía eólica, entendemos que han de 
preservarse ciertos espacios y tenerse en cuenta otros condicionantes a la hora de llevar a 
cabo proyectos de parques eólicos; entre otros se deberán cumplir los siguientes requisitos: 

- No se instalarán parques eólicos en áreas de gran interés natural. 

- No se podrán parques eólicos en aquellas áreas donde el establecimiento del parque 
eólico sea incompatible con la preservación de los valores naturales presentes en la 
zona. 

- Consideramos, por tanto, fundamental que en todas se realicen lo antes posible planes 
de ordenación eólica, donde se establezca de antemano, en la línea que apunta el Plan, 
las áreas que por su valor natural quedan excluidas para el desarrollo eólico. 
Asimismo, y de acuerdo con la normativa europea, deberá realizarse la evaluación 
ambiental estratégica de todos los planes de ordenación eólica que se propongan. 

- Todos los parques eólicos, con independencia de su potencia, deberán someterse a 
procedimiento de evaluación de impacto ambiental. También deberá realizarse la 
evaluación de impacto ambiental de las líneas eléctricas de evacuación, así como de 
demás elementos constructivos ligados al establecimiento del parque eólico.  

- Cuando en un mismo área esté previsto establecer varios parques eólicos, deberán 
realizarse estudios encaminados a evaluar los posibles efectos acumulativos y 
sinérgicos que la construcción del conjunto de parques pudiera acarrear, teniéndose en 
cuenta los mismos para la realización de las correspondientes declaraciones de 
impacto ambiental. 

- En los nuevos parques eólicos deberá reducirse al mínimo imprescindible la afección 
superficial, especialmente en lo que se refiere a la apertura de nuevos caminos y su 
anchura, y a las superficies ocupadas por las plataformas de montaje de los 
aerogeneradores. 

- Todas las líneas eléctricas de evacuación de los nuevos parques eólicos deberán tener 
instaladas en los cables de tierra dispositivos protectores de aves (salvapájaros) a lo 
largo de todo su trazado. 
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- Durante la fase de construcción de los parques, la administración ambiental deberá 
llevar a cabo labores de inspección de cara a comprobar el correcto cumplimiento de 
todo lo establecido en la declaración de impacto ambiental. 

- Establecimiento, como medida compensatoria, por parte de los promotores eólicos, de 
un fondo para el arreglo y sustitución de tendidos eléctricos peligrosos ya existentes, 
con independencia de que tengan que ver o no con instalaciones eólicas, al ser las 
líneas eléctricas una de las principales causas de mortandad de un buen número de 
aves amenazadas o en peligro de extinción en nuestro país. 

- Dado que uno de los principales problemas ambientales que conlleva el 
establecimiento de parques eólicos viene derivado del incremento de accesibilidad 
para vehículos en zonas naturales, consideramos fundamental que se prohíba el acceso 
por los caminos de nuevo trazado de los parques eólicos a vehículos motorizados que 
no sean los de los responsables de mantenimiento del parque, para lo que será 
necesario el establecimiento de una cadena o barrera en el inicio de los mismos. 

- Dentro del recinto de los parques eólicos deberá prohibirse por completo la actividad 
cinegética. 

- Todo parque eólico deberá contar con un plan de desmantelamiento, cubierto mediante 
aval. Asimismo, deberá establecerse un plan de reciclaje, e incluso de reutilización, de 
los elementos del parque que queden obsoletos o inservibles. (especialmente para las 
repotenciaciones). 

- A los nuevos parques, incluyendo los que cuentan con declaración de impacto 
ambiental positiva, las repotenciaciones y las optimizaciones de parques existentes, a 
parte de las medidas correctoras habituales, deberá exigírseles que comprometan 
inversiones en medidas ambientales concretas a desarrollar en la comarca donde se 
instalen, como pudiera ser la compra de suelo de interés ambiental y su cesión a la 
administración ambiental, o la obtención sistemática anual del derecho de caza en 
puestos de tiro y fincas colindantes, sin ejercerlo. 

- Desde el punto de vista social, consideramos que debería favorecerse iniciativas como 
las que se están llevando a cabo en algunas zonas, en las que se ha hecho partícipe a 
los ciudadanos de los beneficios de la energía eólica mediante fondos de titulación de 
activos eólicos, con preferencia para su suscripción a los residentes de los municipios, 
y con rentabilidades mínimas garantizadas. 

Con la adopción de las medidas aquí expuestas se reduciría sustancialmente la posible 
incidencia ambiental de los parques eólicos, no afectando ninguna de ellas a la viabilidad 
técnica o económica de los mismos, y generando incluso importantes beneficios ambientales 
directos en las zonas en las que se ubiquen. Entendemos por tanto que estas medidas deben 
estar incluidas en la redacción del Plan de manera que una vez aprobadas se incorporen a 
otros Departamentos afectados, aspecto ya desarrollado a través de los mapas de corredores 
propuestos, iniciativa que consideramos muy positiva. 
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Sobre la utilización de la biomasa 

 

Se reproducen a continuación los contenidos de un documento firmado por 
Greenpeace, Ecologistas en Acción, CC.OO. y APPA en Madrid a 13 de diciembre de 2002 y 
referente a los Criterios medioambientales para la utilización de biomasa en la producción de 
energía, y que sirve como propuesta a estudiar e incluir en el Plan Energético: 

 

Apoyamos el uso de biomasa (aprovechamiento energético de la materia orgánica), por 
razones ambientales: 

• Se trata de un combustible no fósil, neutro desde el punto de vista del ciclo del carbono 
(ciclo natural del carbono entra la tierra y el aire), por lo que las emisiones de CO2 que se 
producen, al proceder de un carbono retirado de la atmósfera en el mismo ciclo biológico, 
no alteran el equilibrio de la concentración de carbono atmosférico, y por tanto no 
incrementan el efecto invernadero. 

• Su uso reduce las emisiones globales de CO2 siempre que sustituya a un combustible fósil. 

• En los casos en que se aprovecha el metano (gas de mayor poder de efecto invernadero 
que el CO2) y se evita su emisión, el beneficio climático es mayor aún. 

• La biomasa es una forma de almacenamiento a corto plazo de la energía solar, en forma de 
carbono. 

Por todo ello, consideramos que la biomasa puede y debe tener un papel cada vez más 
significativo como fuente de energía para la civilización humana, y en particular en España. 
Para lograrlo, es fundamental que se establezcan criterios ambientales que aseguren un 
correcto desarrollo que redunde en un máximo aprovechamiento de su potencial sin dar lugar 
a otros problemas ambientales. 

El objetivo debe ser impulsar aquellas formas de aprovechamiento de la biomasa que sean 
sostenibles y ambientalmente aceptables, cerrando el paso a aquellas otras que sean 
perjudiciales para el medio ambiente. 

En consecuencia, apoyamos el establecimiento de primas específicas para cada tecnología 
de aprovechamiento de la biomasa, que garanticen su viabilidad económica, vinculadas al 
cumplimiento de criterios ambientales recogidos en este documento como condición necesaria 
en el establecimiento de dichas primas. Consideramos que estos criterios deberían también ser 
tenidos en cuenta en las respectivas evaluaciones de impacto ambiental. Además, debería 
permitirse que una misma central que utilice energía renovable y realice cogeneración con esa 
misma fuente de energía sume las primas correspondientes a ambos conceptos. 

Los criterios ambientales que consideramos que deben cumplirse son los siguientes. 

Criterios Generales  

a) El balance energético del sistema producción-uso debería ser positivo. La energía neta 
producida por el ciclo de la biomasa (es decir, energía solar liberada) debe ser mayor que 
la energía usada en el ciclo de vida desde la germinación hasta la generación. Esto es, 
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cuando toda la energía de fuentes no renovables como los combustibles fósiles o la 
energía nuclear que se ha usado para producir, procesar y transportar la biomasa se 
calcula, el resultado debe ser menor que la cantidad de energía que se deriva de la 
combustión de la biomasa. Las ayudas y/o incentivos deberían reflejar éste criterio con 
carácter progresivo, es decir, la prima debería incrementarse progresivamente en función 
del balance energético así definido. Asimismo se favorecerá el aprovechamiento local de 
los recursos. 

b) Neutralidad respecto al carbono. La emisión de carbono neta del ciclo de la biomasa usada 
debería ser cero o negativa. Esto es, el carbono liberado a la atmósfera por el ciclo 
completo de germinación a generación debe ser menor que, o igual a, el carbono 
absorbido o fijado por la biomasa misma – incluyendo el carbono retirado o fijado en el 
suelo, el secuestrado por el bosque o el ganado, el carbono perdido por los cambios en el 
uso de la tierra o destrucción neta, y el carbono liberado debido al transporte y producción 
de fertilizantes y plaguicidas. Las ayudas y/o primas deberían reflejar este criterio con 
carácter progresivo, es decir, la prima debería incrementarse progresivamente en función 
del balance de carbono así definido. 

c) Libre de transgénicos. Las plantas de biomasa o enzimas usadas en el procesamiento de la 
biomasa no deben incluir plantas u otros organismos modificados genéticamente. Esto 
incluye residuos agrícolas y forestales, así como los propios cultivos energéticos y su 
conversión a otras formas energéticas. 

d) Agricultura y plantaciones sostenibles. Los procesos de producción ligados a cualquier 
proyecto de biomasa deben ser sostenibles con respecto al agua, fertilizantes y balances 
minerales en el suelo, y estar ligados geográficamente de forma clara al proyecto 
energético. 

e) Toxicidad. Los procesos de conversión de la biomasa y sus efectos secundarios (p.e. 
sustancias no biológicas junto con la biomasa) deberían producir: 

a. Ninguna materia tóxica adicional – sólida, líquida o gaseosa. 

b. Ningún aumento neto en la toxicidad de la materia. 

c. Una reducción neta del impacto de los materiales tóxicos con respecto al 
medio ambiente – p.e. contención mejorada relativa a la materia tóxica en 
relación con el material de entrada. 

d. No debería haber emisión externa de contaminantes que no estén relacionados 
con el proceso de combustión del carbono orgánico. 

e. La emisión de contaminantes que están relacionados con los procesos básicos 
de combustión del carbono, como SO2. Debe minimizarse también, cuando sea 
posible, la emisión de NOx. La inmisión de ambos contaminantes no deberá 
superar la carga crítica en el entorno. 

f) Deben aprovecharse prioritariamente aquellos recursos que sean excedentarios, cuidando 
de que un exceso de demanda puede tener implicaciones negativas sobre los recursos 
suelo y/o vegetación. 

g) Son preferibles los sistemas de pequeña escala y cercanos a los lugares de producción del 
recurso. 
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h) Cualquier instalación de aprovechamiento deberá dimensionarse en función de la 
disponibilidad del recurso biomasa en el entorno próximo previamente valorado, y no al 
revés. 

i) Se excluyen, ya que no pueden ser considerados biomasa, los residuos urbanos (RU), 
radiactivos, tóxicos, peligrosos y hospitalarios. 

Criterios particulares según el tipo de biomasa y tecnologías de aprovechamiento: 

a) Restos agrícolas: Se deberá fijar en cada caso un porcentaje de los mismos que 
obligatoriamente deba dedicarse a su aprovechamiento como abono y para recuperar los 
nutrientes del suelo, mediante compostaje, en aquellos en que sea viable y el suelo lo 
requiera. 

b) Residuos forestales: (ramas finas, restos pequeños de descopado y tratamientos selvícolas,  
matorral, cortezas, ...). 

La utilización de residuos forestales como biomasa para producir energía tiene importantes 
aspectos positivos: 

- Genera un mayor valor a productos actualmente desechados (restos de podas, 
descopes, desbroces para cortafuegos, tratamientos forestales), rentabilizando tareas y 
trabajos forestales importantes. 

- Por lo anterior, el aumento de puestos de trabajo / fijación de población produce un 
reequilibrio territorial en zonas con problemas de despoblación. 

- En algunos casos, la biomasa obtenida como resultado de las claras de las 
repoblaciones y de los tratamientos del monte bajo mediterráneo de quercíneas, por 
ejemplo, es positiva para la mejora en calidad de las masas forestales. La superficie 
ocupada en ambos casos es importante, y podría incrementarse de producirse nuevas 
repoblaciones promovidas por planes forestales.  

- A la superficie anterior, habría que sumar una superficie importante ocupada en 
nuestro país por matorral, de variada composición y significación ecológica, pero con 
posibilidades en algunos casos de ser utilizada como biomasa si su gestión se hace 
conforme a criterios de protección de suelo, biodiversidad y paisaje. 

- Al hilo de lo anterior, los desbroces de matorral (superficies antaño utilizadas por la 
ganadería y hoy abandonadas) y la retirada de residuos de madera seca es también una 
estrategia necesaria para aminorar el efecto devastador de los incendios forestales.  

- La utilización de residuos forestales reduce la quema de los mismos y, por tanto, el 
riesgo de incendios. 

Pero consideramos que hay que tener en cuenta algunos aspectos para determinar la capacidad 
de los ecosistemas forestales de generar biomasa de este tipo: 

b1. Los estudios de viabilidad evitarán la extrapolación excesiva y tendrán en cuenta la 
variabilidad del territorio y de tipos de formaciones forestales. Se tendrán en cuenta las 
peculiaridades de cada tipo de ecosistema forestal y su contexto geográfico y 
climático. 
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b2. Los estudios de viabilidad tendrán en cuenta el escenario de Cambio Climático, en el 
que suelos y vegetación están empezando a sufrir procesos de desertización. 

b3. Los residuos forestales se extraerán de ámbitos territoriales que cuenten con una 
autorización oficial que especifique las condiciones de extracción de la biomasa.  

b4. El concepto de “limpieza” que se aplica a menudo a los bosques es erróneo y esconde 
a menudo una minusvaloración de los estratos arbustivos y herbáceo del ecosistema 
forestal. La extracción de biomasa no debe perjudicar la biodiversidad. 

b5. La madera muerta y seca tiene también su función en el bosque. Hay que administrar 
su cantidad, no eliminarla totalmente. 

La utilización de restos forestales como biomasa no es aceptable:  

- En espacios forestales incluidos en la Red Natura 2000 en los que no esté permitido la 
explotación forestal, bosques viejos (estructura, edad y composición que les confiere 
el carácter de “bosque maduro”) y masas forestales con presencia de especies 
amenazadas sensibles a los aprovechamientos selvícolas. 

- En zonas de pendiente pronunciada y en suelos pobres. 

c) Restos de madera antes de transformación de las industrias forestales (recortes, astillas, 
serrín, viruta, madera utilizada, papel...): Muchos restos de madera, madera reciclada, etc. 
están tratados con sustancias químicas tóxicas (pentaclorofenol, formaldehído, creosota, sales 
mercuriales, arsénico, etc.) que en ningún caso deben ser quemadas. 

d) Cultivos agrícolas energéticos :  

d1. No se utilizarán en ningún caso organismos genéticamente modificados.  

d2. Los cultivos energéticos no se implantarán en zonas forestales. 

d3. Las técnicas de cultivo  y los productos químicos utilizados (fitosanitarios, abonos) no 
supondrán un incremento del uso intensivo del terreno agrícola, siendo aconsejables 
las prácticas de la agricultura ecológica. Las primas deberán reflejar este criterio de 
manera progresiva, es decir, deberían ser mayores cuanto menor sea el uso de técnicas 
y productos propios de la agricultura intensiva. 

e) Cultivos forestales energéticos: 

e1. La silvicultura utilizada para la producción de madera estará basada en criterios de 
sostenibilidad según estándares de certificación forestal independientes y rigurosos.  

e2. No se utilizarán terrenos forestales con función de protección de cuencas 
hidrográficas o de valor para la biodiversidad. 
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Sobre el fomento del uso de los biocombustibles 

 

Se debe concretar el fomento el empleo del biodisel u otros combustibles renovables 
en las flotas de autobuses de las empresas que prestan servicios “de línea“ mediante concesión 
administrativa del gobierno de Aragón, así como a las flotas cautivas de otros servicios 
públicos (recogida de basuras, etc.). Además, el empleo de este combustible no requiere 
cambios en los vehículos y no supone incremento en los costes. 

Por otra parte consideramos conveniente que los vehículos del Parque Móvil de la 
Comunidad Autónoma empleen biocombustibles y adopten otras medidas para la flota de 
vehículos de la DGA. El Departamento de Industria debe favorecer la distribución y venta de 
biocombustibles en las estaciones de servicio. 

Además se pueden utilizar otras herramientas, entre ellas: 

- Recomendar a las empresas el uso de biodiesel u otros cambios para reducir sus 
emisiones. 

- Incluir en los pliegos de condiciones para la licitación de los contratos o concesiones 
el uso de combustibles renovables u otras medidas para reducir emisiones de gases de 
efecto invernadero. 

 

 

Sobre la energía solar térmica 

 

La energía solar térmica no termina de despegar en nuestra comunidad, a pesar de 
existir un importante número de empresas instaladoras todavía son muy pocas las viviendas 
que cuentan con una instalación de este tipo, excepción hecha de algunas urbanizaciones 
como Residencial Barrio Goya. 

En el Plan el porcentaje de inversión que se destina a la energía solar es de los 
menores dentro de las energías renovables. Se da a entender con ello que se va a potenciar en 
menor medida que otras, como la eólica, que ya están bastante más consolidadas. Se olvida 
además que la utilización de la energía solar tiene un fuerte carácter sensibilizador, pues es 
accesible y visible por gran número de personas, sobre todo por aquellas más jóvenes. 

Entendemos que desde el Plan Energético de Aragón debería haber una implicación 
concreta para dotar con este tipo de dispositivos captadores a aquellos edificios que 
dependan de esta Administración, especialmente se debería proponer un programa para 
dotar de energía solar a todos los centros educativos, acompañado de otras actuaciones de 
sensibilización y formación. 

En la línea de lo anterior se obligará a la instalación de equipos de energía solar 
térmica para la obtención el aprovechamiento de la misma para calentar el agua destinada a 
usos sanitarios y de calefacción en todo edificio que se construya o reforme , a menos que se 
demuestre la inviabilidad técnica de hacerlo. Esta medida podría ser ejecutiva desde la 
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Dirección General de la Vivienda y Rehabilitación del Gobierno de Aragón, con la intención 
clara de superar la cifra estimada en el Plan. 

En esta línea se debería proponer una reducción del 10% de los impuestos sobre bienes 
inmuebles para las viviendas con energía solar en toda la comunidad. 

Lamentar finalmente que tanto desde la Administración Comunitaria como desde las 
locales (especialmente Huesca y Zaragoza) no se ha sido capaz de sacar adelante ninguna 
ordenanza solar. Afortunadamente la nueva modificación normativa se va a encargar de ello. 

 

 

Sobre la energía solar fotovoltaica 

 

Los comentarios con respecto a la promoción de este tipo de energía son equivalentes 
al de la térmica, con la puntualización de que este tipo de energía por su carácter disperso 
permite electrificar numerosas zonas rurales, con la doble ventaja de hacer innecesarias las 
infraestructuras por un lado y su imbricación en la actividad humana por el otro, pues aquellas 
personas que disfrutan de esta energía aprenden a interiorar la preocupación por el ahorro y la 
utilización racional de la energía. 

Consideramos pues que se debería de dotar con mayores medios económicos este 
tipo de generación eléctrica. Además se deberían proponer programas para la incorporación 
de captadores, cuando menos, en todos los centros educativos dependientes del Gobierno de 
Aragón, complementados o no con pequeños aerogeneradores. 

Por otro lado, y como ya se ha mencionado anteriormente, se debería instar a las 
administraciones competentes a garantizar unas primas a largo plazo que hiciesen más 
rentables las inversiones. 

En cualquier caso el Gobierno de Aragón dispone de nuestra Propuesta para el 
desarrollo de la energía solar fotovoltaica en España, la cual debería ser estudiada para 
incorporar aquellos aspectos relativos al ámbito competencial de aplicación. 

 

 

Varios 

 

Respecto a la Creación de una agencia regional de la energía el Plan debería dar 
mayor concreción, dado que ésta se propone el instrumento de desarrollo del Plan, 
entendemos que se tiene intención de desarrollarlo en el futuro, pero deberían aparecer datos 
fundamentales como la estructura que va a tener, el personal con que contará, etc. 

Respecto de tecnologías como la incineración, que están directamente prohibidas, 
debería aclararse qué se entiende o engloba en este término, pues no deben autorizarse 
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instalaciones sucedáneas del mismo proceso, llámense, termólisis, pirólisis o valorización 
energética en general. Esto es de aplicación, por ejemplo, a los neumáticos fuera de uso. En 
este sentido, el Gobierno de Aragón favorecerá la creación del mercado de productos 
reciclados ejerciendo una función ejemplarizante: fomentando el uso de neumáticos 
recauchutados en los vehículos del Parque Móvil del Gobierno de Aragón e incluyendo en los 
pliegos de condiciones técnicas de licitación de construcción de carreteras, vías férreas, pistas 
deportivas y obras públicas en general la obligatoriedad del empleo de granulado de caucho 
de neumáticos fuera de uso, todo ello de manera gradual. El gobierno de Aragón fomentará 
por otra parte la adecuación de las empresas dedicadas a la fabricación de asfaltos para la 
utilización de gránulo de NFU y las actividades de recauchutado y reciclado de estos 
neumáticos. Estas medidas tienen la ventaja adicional de la creación de empleo e 
investigación en nuevas tecnologías. 

Desde el Gobierno de Aragón se pueden llevar a cabo otras medidas con la dotación 
de medios para promover las energías renovables en el ámbito educativo y profesional. 
En la Comunidad Navarra existe un ciclo de FP dedicado a formar profesionales en el sector 
de las energías renovables. 


